


Avivamiento Matutino   										                                   del 8 al 14 de Julio de 2024
Laborar en el Cristo todo-inclusivo tipificado por la buena tierra para la edificación de la iglesia como Cuerpo de Cristo, para la realidad y manifestación del reino y para que la novia se prepare con miras a la venida del Señor – Semana 11
[bookmark: _Hlk121552623][bookmark: _Hlk100406653]
El excedente del producto de la buena tierra y la adoración corporativa de Dios el Padre con veracidad

Julio 8 Lunes

Versículos relacionados

Deuteronomio 16:16-17
16 Tres veces cada año se presentarán todos tus varones delante de Jehová tu Dios en el lugar que Él escoja: en la Fiesta de los Panes sin Levadura, en la Fiesta de las Semanas y en la Fiesta de los Tabernáculos. Y ninguno se presentará delante de Jehová con las manos vacías; 
17 cada uno dará según pueda, conforme a la bendición que Jehová tu Dios te haya dado. 
Deuteronomio 5:5-14
5 ( yo estaba entonces entre Jehová y vosotros para declararos la palabra de Jehová, porque vosotros tuvisteis temor del fuego y no subisteis al monte), diciendo: 
6 Yo soy Jehová tu Dios que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de esclavitud. 
7 No tendrás otros dioses delante de Mí. 
8 No te harás ídolo, ni forma alguna de cosa que está arriba en los cielos, ni abajo en la tierra, ni en las aguas debajo de la tierra. 
9 No te postrarás ante ellos ni los servirás; porque Yo, Jehová tu Dios, soy Dios celoso, que visito la iniquidad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me odian, 
10 pero muestro benevolencia amorosa a miles de generaciones de los que me aman y guardan Mis mandamientos. 
11 No tomarás el nombre de Jehová tu Dios en vano, porque no dará por inocente Jehová al que tome Su nombre en vano. 
12 Guarda el día de Sábado para santificarlo, como Jehová tu Dios te ha mandado. 
13 Seis días laborarás y harás todo tu trabajo, 
14 pero el séptimo día es Sábado para Jehová tu Dios; no harás ningún trabajo, tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu siervo, ni tu sierva, ni tu buey, ni tu asno, ni ningún ganado tuyo ni el peregrino que está contigo dentro de tus ciudades, para que descansen tu siervo y tu sierva como tú.

Lectura relacionada

Siempre que el pueblo de Dios venía a adorar a Dios, se les ordenaba que no vinieran con sus manos vacías. Ellos tenían que venir con las manos llenas del excedente del producto de la buena tierra ... El pueblo ponía aparte por lo menos tres porciones de una décima cada una (Dt. 16:16) ... del producto que obtuvieron de la buena tierra no para su propio sustento, sino con el propósito de adorar a Dios. De este modo, siempre que se reunían para adorar a Dios, ellos traían a Dios un excedente del producto de la buena tierra.
El excedente del producto de la buena tierra tipifica a Cristo, y la manera de obtener tal excedente consiste en laborar en Cristo ... Usted podría ser introducido en la buena tierra, pero si es perezoso, no obtendrá excedente alguno; más bien, será un mendigo. Si somos diligentes y emprendedores para laborar en la tierra que Dios nos asignó, obtendremos producto en abundancia procedente de esta rica tierra. Este producto será suficiente no sólo para que nosotros mismos vivamos, sino también para que tengamos un excedente. (CWWL, 1964, t. 4, “Serving in the Meetings and in the Gospel”, págs. 76-77)
El excedente es la primera décima parte, no la última décima parte. Los israelitas tenían que separar todo primer cordero y todo primer diezmo del producto para ofrecerlo al Señor. Esto tipifica que, después de haber sido introducidos en Cristo, necesitamos laborar en Cristo, cooperar con el Espíritu Santo para vivir por Cristo. Algunos tal vez digan que no deberíamos usar la palabra laborar porque actualmente nos encontramos en la dispensación de la gracia; ellos dicen que todo es por gracia y no por obras. Sin duda alguna el hecho de que la buena tierra nos ha sido dada es gracia. La luz del sol, el aire, la lluvia temprana y la tardía también son gracia. Sin embargo, todavía tenemos que labrar la tierra. No podemos decir que la gracia labrará la tierra por nosotros; la gracia jamás hará esto. Desde el inicio mismo de las Escrituras, después que Adán fue creado, el hombre tuvo que labrar la tierra. Necesitamos labrar la tierra, sembrar la semilla y cosechar la mies. La gracia no hará estas cosas por nosotros. No podemos hacer que la lluvia descienda del cielo ... Eso es algo verdaderamente propio de la gracia. La luz del sol, el aire, la lluvia y el rico suelo son todos propios de la gracia; sin embargo, debemos darnos cuenta de que todos tenemos nuestra responsabilidad.
Cada mañana tenemos que levantarnos temprano. Ningún agricultor podría ser perezoso; todos tienen que levantarse temprano por la mañana. Si no nos levantamos temprano en la mañana para pasar un breve tiempo con Cristo, tengo la certeza de que cuando vayamos a la reunión, no tendremos nada en nuestras manos. Iremos a la reunión con las manos vacías. Necesitamos levantarnos un poco más temprano, contactar al Señor, leer la Palabra y orar un poco a fin de labrar la tierra, sembrar la semilla y segar la mies.
Día tras día debemos levantarnos temprano para pasar un tiempo con el Señor; ésta es nuestra labor. Tenemos que orar; ésta es nuestra labor. También tenemos que ejercitar nuestro espíritu para tener contacto con el Señor todo el día; ésta es también nuestra labor. Además, debemos confrontar muchos enemigos, incluyendo la carne, el yo y nuestro entorno. Incluso nuestra familia, amigos, parientes, vecinos, colegas, compañeros de clase y compañeros de habitación son problemas que tenemos que confrontar. También tenemos que predicar el evangelio y aprender a ayudar a los demás. Éstos son ítems de la labor que deberíamos realizar. Si laboramos de todas estas maneras, tendremos el rico producto de Cristo, nuestra buena tierra. Entonces al asistir a la reunión, lo haremos con nuestras manos llenas de las riquezas de Cristo. Debido a que día y noche laboramos en Cristo, tendremos un rico producto que no sólo será suficiente para que nosotros mismos vivamos en Cristo y por Cristo, sino también para que vayamos a adorar a Dios; de este modo, al ir a Dios, llevaremos a Cristo con nosotros. (CWWL, 1964, t. 4, “Serving in the Meetings and in the Gospel”, págs. 77-78)


Lectura adicional: CWWL, 1964, t. 4, “Serving in the Meeting and in the Gospel”, cap. 1; El terreno genuine de la unidad, cap. 5

	Julio 9  Martes



Versículos relacionados 

Efesios 3:8
8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo como evangelio, 
Efesios 3:10
10 a fin de que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la iglesia a los principados y autoridades en los lugares celestiales, 
1 Corintios 1:24
24 mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo poder de Dios y sabiduría de Dios. 
1 Corintios 1:30
30 Mas por Él estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho de parte de Dios sabiduría: justicia y santificación y redención; 
1 Corintios 10:3-4
3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 
4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo. 
1 Corintios 14:26
26 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene enseñanza, tiene revelación, tiene lengua, tiene interpretación. Hágase todo para edificación. 
Colosenses 1:12-13
12 dando gracias al Padre que os hizo aptos para participar de la porción de los santos en la luz; 
13 el cual nos ha librado de la autoridad de las tinieblas, y trasladado al reino del Hijo de Su amor, 
Filipenses 3:10
10 a fin de conocerle, y el poder de Su resurrección y la comunión en Sus padecimientos, siendo conformado a Su muerte,

Lectura relacionada

En ciertas ocasiones, algunas personas de ciertas áreas o distritos, y a veces hasta de todo el mundo, traen sus productos para exhibirlos en un solo lugar. Esto es precisamente lo que hacemos cuando nos reunimos para adorar a Dios. Nos reunimos para tener una exhibición de Cristo, no simplemente del Cristo que Dios nos ha dado, sino del Cristo que hemos producido, del Cristo en quien hemos laborado y a quien hemos experimentado ... Esto es lo que todas nuestras reuniones deberían ser: una exhibición, una feria, donde se exhiba toda clase de productos de Cristo. (El Cristo todo-inclusivo, págs. 179-180)
Durante la Fiesta de los Tabernáculos, muchos venían de todas partes de la tierra para reunirse en el centro, Jerusalén. Todos traían consigo sus productos: frutas, vegetales, ganado y muchas otras cosas. Si hubiéramos podido estar allí y ver eso, nos habríamos maravillado de todas las riquezas de la tierra ... Todo era reunido y disfrutado mutuamente en la presencia de Jehová, quien también recibía Su propia porción.
La vida de iglesia sencillamente es esto. Todos los santos disfrutan a Cristo delante de Dios y mutuamente con Dios. Disfrutan al Cristo que han producido. Día tras día trabajan en Cristo; día tras día producen a Cristo. Luego, en cierto día señalado por el Señor, se reúnen ... Se regocijan en la abundancia de su cosecha y en todas las riquezas que han segado de esa “buena tierra” donde viven. No llegan con las manos vacías, ni llegan con el ceño fruncido y rostros serios. No se duermen en las bancas mientras un pobre ministro ocupa la plataforma ... La adoración de Su pueblo se da cuando todos están llenos de Cristo, radiantes de Cristo, exhibiendo al Cristo en quien han laborado y a quien han producido. Un hermano puede decir: “Aquí está el Cristo en quien laboré y a quien produje hoy. Él es muy rico y abundante para mí en este aspecto y en el otro”. Una hermana puede testificar: “Alabado sea el Señor, he experimentado la misma paciencia y bondad de Cristo en la situación difícil que hay en mi hogar. Él es muy dulce y real para mí en tal forma” ... Todos exhiben al Cristo que han cosechado. ¡Qué adoración a Dios, qué edificación para los santos y qué vergüenza para el enemigo! Esta clase de reunión es un gran desconcierto para los principados y potestades en los lugares celestiales. Las fuerzas malignas que la observan son puestos en vergüenza al ver qué clase de Cristo es éste que tenemos.
Me temo que el enemigo hoy se ríe y que las fuerzas malignas en los lugares celestiales se burlan de nuestras reuniones cristianas. Pero podemos invertir los papeles al disfrutar al Cristo todo-inclusivo, al laborar diligentemente en Él día tras día, y al reunir nuestro producto abundante de Él para compartirlo con Dios y con todos los santos.
Ésta es la vida que se lleva después de haber poseído la buena tierra. Es una vida de trabajar en Cristo, producir a Cristo, disfrutar a Cristo, compartir a Cristo con otros y de ofrecer nuestro Cristo a Dios para que Él lo pueda disfrutar con nosotros. Esta clase de disfrute y de compartir es una exhibición de Cristo para todo el universo. Es una adoración a Dios y una vergüenza para el enemigo ... Al terminar tal clase de reunión, todos los hermanos y hermanas saldrán nutridos rica y abundantemente. Llegaron con un excedente, y se van con una porción mayor. Todo lo relacionado con la vida en la tierra es Cristo, pero es un Cristo que está relacionado con nosotros ... Es un Cristo en el cual laboramos, a quien producimos, a quien disfrutamos, a quien compartimos con otros y el cual ofrecemos a Dios. (El Cristo todo-inclusivo, págs. 179-181)

Lectura adicional: El Cristo todo-inclusivo, cap. 15; Comer al Señor, cap. 4


Julio 10 Miércoles

Versículos relacionados

Deuteronomio 12:11
11 entonces al lugar que Jehová vuestro Dios escoja para hacer habitar en él Su nombre, allí llevaréis todo lo que yo os mando: vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, vuestros diezmos, la ofrenda elevada de vuestras manos, y todo lo escogido de los votos que hayáis prometido a Jehová. 
Efesios 3:18
18 seáis plenamente capaces de aprehender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la altura y la profundidad, 
Juan 4:23-24
23 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y con veracidad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 
24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y con veracidad es necesario que adoren. 
Efesios 3:17
17 para que Cristo haga Su hogar en vuestros corazones por medio de la fe, a fin de que, arraigados y cimentados en amor,
Efesios 4:15
15 sino que asidos a la verdad en amor, crezcamos en todo en Aquel que es la Cabeza, Cristo,

Lectura relacionada

Cada vez que nos reunamos, independientemente de qué clase de reunión sea, deberíamos venir con el Cristo que hemos experimentado ... De este modo, el excedente de Cristo es ofrecido a Dios y exhibido a todo el universo. Entonces nuestras reuniones serán enriquecidas y fortalecidas porque estarán llenas de Cristo.
Cristo será expresado por medio de nosotros no sólo en la edificación de la iglesia, sino también en la vida de iglesia, en todas las reuniones de la iglesia. Entonces seremos un testimonio de que hemos sido conjuntamente unidos y edificados en Cristo para ser una expresión de Cristo. Además, cuando ofrezcamos Cristo a Dios en las reuniones de la iglesia en muchos aspectos, las reuniones de la iglesia serán la expresión de Cristo.
En todas las reuniones deberíamos tener algo de Cristo que ofrecer. Esto depende de que diariamente laboremos en Cristo. Si laboramos en Cristo diariamente, tendremos algo de Cristo que traer a nuestras reuniones de la iglesia para aportarlo a otros y ofrecerlo a Dios a fin de que podamos disfrutar a Cristo junto con Dios con miras a la exhibición y exaltación de Cristo. Entonces Cristo será expresado como el rico contenido de la vida de iglesia. (CWWL, 1965, t. 2, “Christ as the Content of the Church and the Church as the Expression of Christ”, pág. 379) 
El Señor le dijo a Su pueblo que ellos tenían que reunirse para adorarlo por lo menos tres veces al año: en el tiempo de la Pascua, en el tiempo de Pentecostés y en la Fiesta de los Tabernáculos. Además, les dijo que cuando se reunieran, ... tenían que traer ... algo del producto de la buena tierra para Él.
Debemos darnos cuenta de que cada vez que venimos a las reuniones, cada vez que nos acercamos para adorar al Señor, no debemos llegar con las manos vacías. Debemos venir con las manos llenas del producto de Cristo ... Necesitamos más que ese poquito de Cristo que satisface nuestras necesidades. Debemos producirlo con tanta abundancia que quede un excedente para otros, los pobres y los necesitados: “Abrirás tu mano a tu hermano, al pobre que está contigo y al menesteroso que está contigo en tu tierra” (Dt. 15:11). También debe haber un excedente para satisfacer la necesidad de los sacerdotes y levitas: “Éste será el derecho de los sacerdotes de parte del pueblo, de parte de quienes ofrezcan en sacrificio buey u oveja: darán al sacerdote la espaldilla ... Las primicias de tu grano, de tu vino nuevo y de tu aceite fresco, y las primicias del esquileo de tus ovejas le darás” (18:3-4). Y sobre todo, lo mejor del excedente debe ser reservado para el Señor ... Cuando cosechaban los campos, tenían que reservar las primicias para el Señor. Cuando el ganado producía, los primogénitos eran para el Señor. Debemos laborar diligentemente no sólo con la intención de producir lo suficiente para suplir nuestras propias necesidades, sino también con miras a adquirir un excedente que pueda satisfacer las necesidades de otros, y reservar lo mejor para el Señor. Entonces seremos aceptables delante del Señor y Él estará complacido con nosotros.
Ésta es la vida en la buena tierra. Es una vida en la cual continuamente laboramos en Cristo, en la cual lo producimos a Él en masa. Cosechamos tanto de Cristo que estamos totalmente satisfechos, y además, tenemos un excedente para compartir con otros y con el cual podemos adorar a Dios. Adorar a Dios con Cristo no significa adorarlo individualmente, sino adorarlo colectivamente, con todos los hijos de Dios, al disfrutar a Cristo unos con otros y también con Dios ... Cada uno trae una porción de Cristo, la cual proviene de su labor en Él, y hay un rico disfrute de Cristo no sólo de parte de los santos, sino sobre todo de parte de Dios, a quien se le ofrece lo mejor. (El Cristo todo-inclusivo, págs. 177-178)

Lectura adicional: CWWL, 1965, t. 4, “The Way of the Lord’s Recovery”, caps. 2, 4; La vida y el camino para la práctica para la práctica de la vida de la iglesia, cap. 14

Julio 11 Jueves

Versículos relacionados

Colosenses 1:12
12 dando gracias al Padre que os hizo aptos para participar de la porción de los santos en la luz; 
1 Corintios 14:26
26 ¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís, cada uno de vosotros tiene salmo, tiene enseñanza, tiene revelación, tiene lengua, tiene interpretación. Hágase todo para edificación. 
Efesios 3:21
21 a Él sea gloria en la iglesia y en Cristo Jesús, en todas las generaciones por los siglos de los siglos. Amén.
Deuteronomio 12:6
6 Allí llevaréis vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, vuestros diezmos y la ofrenda elevada de vuestras manos, vuestros votos, vuestras ofrendas voluntarias y los primogénitos de vuestras vacas y de vuestras ovejas; 
1 Corintios 10:23-24
23 Todo es lícito, pero no todo es provechoso; todo es lícito, pero no todo edifica. 
24 Ninguno busque su propio bien, sino el del otro. 
1 Corintios 10:31
31 Si, pues, coméis o bebéis, o hacéis cualquier otra cosa, hacedlo todo para la gloria de Dios. 
Romanos 15:6
6 para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo.


Lectura relacionada

Cuando verdaderamente disfrutamos a Cristo ... espontáneamente tenemos no mero conocimiento, sino un excedente de la experiencia de Cristo para traer a la iglesia. Tenemos la experiencia adecuada de Cristo de la cual podemos alimentarnos y por la cual podemos vivir, y también tenemos un excedente, el diezmo, la mejor porción de nuestra experiencia de Cristo que apartamos para ofrecerla a Dios cuando nos reunimos. Ofrecemos a Dios el mismo Cristo que hemos experimentado, y compartimos este Cristo los unos con los otros. Cuando todos llevamos a las reuniones el excedente de nuestra experiencia de Cristo, las reuniones llegan a ser una exhibición de las riquezas de Cristo. (CWWL, 1966, t. 1, pág. 121)
Cuando el pueblo de Israel adoraba a Dios, ellos juntaban el excedente de la buena tierra, como por ejemplo el excedente de los rebaños, del vino, de la leche, de la miel y del trigo fresco ... El hecho de que se juntaran era una exhibición del rico producto de la buena tierra. Esto tipifica que siempre que quienes disfrutamos a Cristo nos reunimos trayendo una porción de nuestra experiencia de Cristo, nuestras reuniones son la exhibición de Cristo ... Si tenemos esta clase de reunión, el resultado de nuestro disfrute de las riquezas de Cristo será la plenitud de Cristo. Cuando nos reunimos para exhibir a Cristo, somos edificados y satisfechos con el Cristo que es ministrado. Nuestra sed es saciada, nuestros problemas son resueltos y somos edificados. De ese modo llegamos a ser la iglesia, el Cuerpo. La iglesia es ... algo formado y compuesto a raíz del excedente de nuestra experiencia genuina de Cristo. Si no tenemos la verdadera experiencia de Cristo, no es posible tener la realidad de la iglesia. Si solamente tenemos las riquezas de Cristo en términos objetivos, sin tener el disfrute personal y subjetivo de tales riquezas, entonces carecemos de un excedente, y sin el excedente no hay plenitud.
Necesitamos ser enriquecidos por nuestra experiencia y disfrute de Cristo. A esto se debe que hagamos énfasis en nuestra necesidad de tener contacto con Cristo, disfrutarlo, experimentarlo y participar de Él al ejercitar nuestro espíritu ... Si no practicamos esto día tras día, es imposible tener la vida de iglesia. Todos nosotros debemos laborar diariamente en Cristo como nuestra tierra al arar la tierra, sembrar la semilla, regarla, nutrirla y permitir que reciba la luz del sol.
Esto significa que debemos tener tratos con el Señor y recibir Su trato. Además, necesitamos confiar en Él y hablar el evangelio. Después de cierto periodo de tiempo, tendremos algo del Señor, lo cual será una cosecha. Algo llegará a madurar como excedente, y tendremos una porción en nuestro espíritu para traer ricamente a las reuniones. Vendremos a las reuniones con las riquezas de Cristo a fin de ofrecerlas a Dios para Su satisfacción y para compartirlas con los demás para satisfacción de ellos también. Mediante esta clase de reunión, servicio, ministerio y contribución, la iglesia será manifestada con la plenitud de la realidad y esencia de Cristo ... Creemos que en estos últimos días el Señor recobrará la experiencia genuina de Cristo para tener un excedente de Sus riquezas en las reuniones a fin de producir la esencia y realidad de la vida de iglesia.
Debemos aprender a tener contacto con Cristo en la mañana, en la tarde y al anochecer. Necesitamos ejercitar nuestro espíritu no solamente una vez a la semana o una vez al día, sino continuamente a fin de tener contacto con el Cristo viviente que es el Espíritu vivificante y laborar en Él. Entonces tendremos una cosecha, un excedente ... Tendremos algo de Cristo en nuestras manos espirituales a fin de ofrecérselo a Dios para Su satisfacción y para compartirlo con otros para su satisfacción. De este modo tendremos la vida de iglesia en realidad. Esta clase de vida de iglesia es la plenitud de Cristo, la cual procede de nuestro disfrute de las riquezas de Cristo. (CWWL, 1966, t. 1, págs. 121-123)

Lectura adicional: CWWL, 1966, t. 1, págs. 119-123; CWWL, 1963, t. 4, págs. 227-234

Julio 12 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 

Juan 4:14
14 mas el que beba del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que Yo le daré será en él una fuente de agua que brote para vida eterna. 
Juan 4:23
23 Mas la hora viene, y ahora es, cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y con veracidad; porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren. 
Colosenses 3:16-17
16 La palabra de Cristo more ricamente en vosotros en toda sabiduría, enseñándoos y exhortándoos unos a otros con salmos e himnos y cánticos espirituales, cantando con gracia en vuestros corazones a Dios. 
17 Y todo lo que hacéis, sea de palabra o de hecho, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de Él. 
Efesios 4:21-25
21 si en verdad le habéis oído, y en Él habéis sido enseñados, conforme a la realidad que está en Jesús, 
22 que en cuanto a la pasada manera de vivir, os despojéis del viejo hombre, que se va corrompiendo conforme a las pasiones del engaño, 
23 y os renovéis en el espíritu de vuestra mente, 
24 y os vistáis del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la realidad. 
25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros.


Lectura relacionada


La palabra veracidad en Juan 4:24 denota la realidad divina que llega a ser la autenticidad y la sinceridad del hombre ... para la verdadera adoración de Dios. La realidad divina es Cristo (quien es la realidad, 14:6) como realidad de todas las ofrendas del Antiguo Testamento para la adoración de Dios (1:29; 3:14) y como fuente del agua viva, el Espíritu vivificante (4:7-15), de la cual participan y beben Sus creyentes para que sea la realidad dentro de ellos. Finalmente, esta realidad llega a ser la autenticidad y sinceridad de los creyentes, en las cuales adoran a Dios con la adoración que Él busca. A menos que experimentemos a Cristo y lo ganemos como realidad en nuestro ser, no podremos adorar a Dios con veracidad. (CWWL, 1970, t. 2, pág. 458)
Debemos presentar a Dios y compartir con otros el Cristo que hemos experimentado ... A fin de tener la adoración que es auténtica y con veracidad, Cristo debe ser presentado a Dios. Si al cantar, invocar el nombre del Señor, orar y alabar no presentamos Cristo a Dios, todas estas prácticas serán vacías ... Si Cristo no es ofrecido a Dios por medio de nuestro invocar y orar, habrá poca o ninguna realidad en nuestra adoración, y nuestra adoración no será con veracidad.
Adorar a Dios con veracidad no sólo es un asunto de nuestra vida de reuniones, sino también de nuestra vida diaria. A fin de adorar a Dios con veracidad necesitamos manejar a Cristo en cada aspecto de nuestra vida diaria. Cuando nos peinemos, nos cepillemos los dientes o realicemos cualquier otra actividad, deberíamos hacerlo con Cristo. Entonces Dios enviará al Espíritu viviente como lluvia celestial para regarnos y hacer que algo de Cristo crezca en nosotros ... Ya no deberíamos asistir a las reuniones meramente para recibir enseñanzas o para escuchar un mensaje. Deberíamos asistir a las reuniones con la intención y con la plena expectativa de presentar algo de Cristo a Dios para Su satisfacción y para compartir algo de Cristo con los santos a fin de que lo disfruten mutuamente.
Cada vez que asistamos a las reuniones deberíamos decirle al Señor: “Oh Señor ... vengo a las reuniones únicamente por causa de Ti. Quisiera presentarte a Ti como mi ofrenda al Padre y como mi disfrute con los santos” ... Dado que nuestra intención es adorar al Padre con el Cristo que hemos experimentado, necesitamos comenzar a alabar y a cantar en cuanto nos subamos a nuestro auto para venir a las reuniones. No es necesario que esperemos hasta llegar al salón de reuniones para empezar a cantar, salmodiar y alabar al Señor. Podemos decir: “Padre, estoy trayendo el excedente de Tu querido Hijo a la reunión como adoración a Ti. Lo presentaré a Ti como mi ofrenda y lo compartiré con mis hermanos y hermanas”. Cuando tengamos esta clase de aprehensión, nuestras reuniones serán revolucionadas. Todos los santos traerán su excedente del Cristo que han experimentado ... Cada persona tendrá algo que presentar a Dios para Su satisfacción y para compartir con todos los santos delante de Él. Creo que el Señor recobrará esta clase de adoración entre Sus hijos.
Necesitamos presentarle al Padre el excedente de Cristo. Necesitamos hablar por Cristo y presentar algo de Cristo.
Repito nuevamente que necesitamos laborar en Cristo en cada aspecto de nuestro vivir diario. Entonces tendremos una porción reservada, que no ha sido tocada y que hemos apartado exclusivamente para la adoración de Dios en las reuniones. Ésta será una porción secreta para el Padre con miras a Su satisfacción y el disfrute de los santos. Necesitamos fijar la mirada en al Señor y orar para que las reuniones de la iglesia sean recobradas hasta este punto. (CWWL, 1970, t. 2, págs. 458-460)

Lectura adicional: CWWL, 1970, t. 2, págs. 451-469, 518-523, 547-555

Julio 13 Sábado

Versículos relacionados 

Juan 4:24
24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y con veracidad es necesario que adoren. 
3 Juan 1
1 El anciano a Gayo, el amado, a quien amo con veracidad. 
Juan 14:6
6 Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la realidad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por Mí. 
1 Juan 1-2
1 Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante a la Palabra de vida
2 (y la vida fue manifestada, y hemos visto y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó); 
3 Juan 2-4
2 Amado, yo deseo que tú seas prosperado en todas las cosas, y que tengas salud, así como prospera tu alma. 
3 Pues mucho me regocijé cuando vinieron los hermanos y dieron testimonio de tu firmeza en la verdad, de cómo andas en la verdad. 
4 No tengo yo mayor gozo que éste, el oír que mis hijos andan en la verdad.

Lectura relacionada

La vida cristiana es una vida en la cual diariamente experimentamos al Cristo que hemos recibido ... Esta experiencia de Cristo produce las ofrendas con las cuales adoramos a Dios.
Deberíamos asistir a las reuniones de la iglesia en espíritu y con el Cristo que hemos experimentado en nuestra vida diaria. En las reuniones de la iglesia deberíamos adorar a Dios en nuestro espíritu y con el mismo Cristo que hemos experimentado como las ofrendas. Podemos ofrecerlo a Él como la ofrenda por el pecado o como la ofrenda por las transgresiones ... como el holocausto, como la ofrenda de harina o como la ofrenda de paz. Todas estas ofrendas son el Cristo que experimentamos subjetivamente. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 89-90)

Cuando experimentamos a Cristo, en realidad estamos disfrutando al Padre, al Hijo y al Espíritu. Por lo tanto, experimentar a Cristo equivale a disfrutar al Dios Triuno. El resultado de este disfrute es una realidad muy subjetiva y práctica. Por un lado, esta realidad es Cristo en nosotros; por otro, ella es también nuestra realidad.
Supongamos que ciertos hermanos que están en la vida de iglesia se muestran indiferentes para con Cristo e inactivos con respecto a su experiencia de Cristo ... Han creído en el nombre del Señor y lo han recibido, y eso es todo. No tienen ninguna experiencia de Cristo en su vida diaria. Tal vez estos hermanos sean personas éticas y morales, y no cometan pecados graves. Sin embargo, debido a que en su vida cotidiana no tienen ninguna experiencia de Cristo, ellos vienen con las manos vacías cada vez que acuden a las reuniones de la iglesia. No son capaces de orar ni de hablar nada por el Señor. Quizás prefieran permanecer sentados durante la reunión y observar a otros ejercer su función. Esto es un insulto para Dios. Esta clase de adoración no sólo es rechazada por Él, sino condenada.
No debemos venir a Dios con las manos vacías. Cada vez que vengamos a Él, debemos tener algo del Cristo que hemos experimentado en nuestra vida diaria ... Dios quiere al Cristo que hemos experimentado. Su deseo es que le adoremos con el Cristo que experimentamos día tras día.
Al experimentar a Cristo, disfrutamos a Dios el Padre, a Dios el Hijo y a Dios el Espíritu. Este disfrute tiene como resultado una realidad que podemos llamar nuestra realidad personal. Esta realidad personal tiene que ver con el hecho de que Cristo sature nuestro ser. Cuando tenemos esta realidad, tenemos a Cristo en nuestro espíritu, corazón, mente, parte emotiva y voluntad. Éste es el Cristo que hemos experimentado, quien llega a ser nuestra realidad ... Ésta no sólo es la realidad divina que podemos disfrutar, sino también nuestra realidad humana, nuestra realidad personal, la cual procede del disfrute que tenemos de la realidad divina. Esta realidad humana ... es producto de la realidad divina que disfrutamos a diario.
Hace algunos años escuché algunos mensajes en los que se decía que debíamos ser sinceros en nuestra adoración a Dios y que esta sinceridad es a lo que el Señor Jesús se refirió cuando usó la palabra veracidad en Juan 4:23 y 24. Por ejemplo, uno podría exhortar a los miembros de una congregación, diciendo: “Ustedes han venido a adorar a Dios, pero su corazón no está aquí ... Para adorar a Dios se requiere un corazón sincero”.
Interpretar la palabra veracidad en Juan 4:23 y 24 como sinceridad, es exponer la Palabra de Dios de una manera natural y religiosa ... La verdad de la revelación divina hallada aquí es que necesitamos adorar a Dios con veracidad, la cual es el producto del disfrute que tenemos del Dios Triuno como realidad. Si experimentamos a Cristo diariamente, disfrutaremos al Dios Triuno como nuestra realidad. Este disfrute tendrá como resultado una virtud, y esa virtud llegará a ser nuestra veracidad humana, una realidad que es el producto de la realidad divina ... Esta virtud es nada menos que Cristo experimentado por nosotros, y este Cristo es todas las ofrendas. El Cristo que hemos experimentado es nuestra ofrenda por el pecado, nuestra ofrenda por las transgresiones, nuestro holocausto, nuestra ofrenda de harina y nuestra ofrenda de paz. (Estudio-vida de 1 Juan, págs. 90-92)

Lectura adicional: Experimentamos a Cristo como las ofrendas para presentarlo en las reuniones de la iglesia, cap. 5




Julio 14 Día del Señor

Versículos relacionados 

2 Juan 1-4
1 El anciano a la señora elegida y a sus hijos, a quienes yo amo con veracidad; y no sólo yo, sino también todos los que conocen la verdad, 
2 a causa de la verdad que permanece en nosotros, y estará para siempre con nosotros: 
3 Será con nosotros gracia, misericordia y paz, de Dios Padre y de Jesucristo, Hijo del Padre, en verdad y en amor. 
4 Mucho me regocijé porque he hallado a algunos de tus hijos andando en la verdad, conforme al mandamiento que recibimos del Padre. 
Juan 18:37-38
37 Le dijo entonces Pilato: ¿Luego, eres Tú rey? Respondió Jesús: Tú dices que Yo soy rey. Yo para esto he nacido, y para esto he venido al mundo, para dar testimonio a la verdad. Todo aquel que es de la verdad, oye Mi voz. 
38 Le dijo Pilato: ¿Qué es la verdad? Y cuando hubo dicho esto, salió otra vez a los judíos, y les dijo: Yo no hallo en Él ningún delito.
Juan 1:7-9
7 Éste vino por testimonio, para que diese testimonio de la luz, a fin de que todos creyesen por él. 
8 No era él la luz, pero vino para dar testimonio de la luz. 
9 Aquél era la luz verdadera que, con Su venida al mundo, ilumina a todo hombre. 
Juan 1:14
14 Y la Palabra se hizo carne, y fijó tabernáculo entre nosotros (y contemplamos Su gloria, gloria como del Unigénito del Padre), llena de gracia y de realidad.





Himnos, #391

	1 Llenos de Cristo en la reunión, 
	   El excedente es para Dios, 
	   Al ofrecerle tal porción, 
                Cristo exhibido es. 

	¡A Cristo exhibid!
	¡A Cristo exhibid!
	El excedente a la iglesia trae, 
	¡A Cristo exhibid!

	2 Nuestro vivir en Cristo está, 
	   Al cultivar a Cristo habrá
                Un excedente en la reunión
	   Que a Cristo exhibirá. 
 
	3 En nuestro obrar, vivir y ser, 
                La misma esencia Cristo es, 
	 Para al reunirnos cada vez, 
 	 Se exhiba Cristo bien. 

	4 Llevando Cristo a la reunión, 
	   Y disfrutándole con Dios, 
	   Los santos en tal comunión
                A Cristo han exhibir. 

	5 El Cristo en resurrección
	   Le brinda a Dios satisfacción; 
	   Al ofrecerle en Su ascensión, 
	   Cristo exhibido es. 

	6 El centro y la realidad, 
	   La atmósfera y el ministrar, 
	   Y todo lo de la reunión, 
	   A Cristo exhibirá. 

	7 Los dones y la comunión, 
	   El testimonio u oración, 
	   En todo debe la reunión
	   A Cristo exhibir. 



	8 ¡Al Padre Dios glorificad!
	   ¡A Cristo el Hijo exaltad!
	   ¡De la reunión es la intención
	   A Cristo exhibir!





Lectura adicional: Comer al Señor, cap. 4

Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Hebreos 

Nivel 1—Estudio Secuencial de Hebreos
Escritura para leer y copiar: He. 7:20-28
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes, 37-38

Nivel 2—Estudio Secuencial de Hebreos
(Continuará después del video entrenamiento semianual) 
 


Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.
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